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FAMILIA

Tres minutos de oración en la mesa
Una costumbre sencilla para cualquier familia

Para quién Cualquier familia. No hace falta que alguien sea líder ni sepa orar en público.

Nivel Inicial

Se lee en Seis minutos

Esta ficha propone una costumbre sencilla para la familia: tres minutos de oración en la mesa, con lo
que ya está pasando ese día.

Para empezar, una buena noticia: es una conversación corta con Dios, en voz alta, delante de los que
viven contigo. Basta con eso.

De dónde viene esto, y por qué funciona así
Hay un pasaje muy querido para la familia que vale la pena leer con calma.

Deuteronomio 6:6-7 pide que estas palabras estén en el corazón, que se repitan a los hijos, y que se
hable de ellas en la casa, en el camino, al acostarse y al levantarse.

Fíjate dónde ocurre: en la casa, en el camino, al acostarse, al levantarse. Dice que la fe se transmite en
los momentos que ya existen — comiendo, caminando, antes de dormir. El versículo 6 además pone el
orden: primero «sobre tu corazón», después a los hijos. Lo que se transmite es lo que ya es tuyo, no lo
que montas para enseñar.

Y sobre por qué tres minutos bastan: Jesús enseñó que el Padre sabe lo que necesitamos antes de que
se lo pidamos (Mateo 6:8). Una oración breve y sincera llega a un Padre que ya conoce a tu familia.
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Lo que esto nos enseña: la oración de tres minutos en la mesa es exactamente lo que
Deuteronomio describe — fe transmitida dentro de la vida normal, no al lado de ella.

La estructura: tres pasos
1. Uno dice gracias por algo de hoy. Algo concreto, de este día — no «por todo». Gracias porque llegó

el pedido. Gracias porque a mi mamá le fue bien. Quince segundos.
2. Uno pide por algo de mañana. También concreto. Que me vaya bien en el examen. Que

consigamos el repuesto. Otros quince segundos.
3. Uno cierra. Cualquiera. Con «amén» basta, no hace falta una oración de cierre.
Eso es todo. Tres minutos, y se sigue comiendo.

Cómo empezar
• Empiézalo con naturalidad. Un día, en la mesa, di: «¿saben por qué doy gracias hoy?» y hazlo. Al

tercer día ya es costumbre.
• Empieza tú, y sé breve. Tu oración corta les muestra a todos que cualquiera puede orar.
• Deja que los niños oren como niños. Si un niño de seis años da gracias por su perro, eso es una

oración completa, y así se recibe.
• Respeta el ritmo de cada uno. Un adolescente que prefiere quedarse callado igual está ahí,

escuchando. Eso ya es participar.

Lo que ayuda a que este hábito permanezca
• Corto. La primera semana se puede sostener cualquier cosa; tres minutos se sostienen un año.
• Oración, no clase. Después del amén, se sigue comiendo.
• Bendecir a los demás. Cuando ores por alguien de la mesa, pide algo bueno para él: «Señor, bendice

a Daniel en su examen». Así cada uno se siente querido.
• Con los que estén. No hace falta la familia completa: se hace con quienes estén sentados.
• Cualquier día. Es cuando se sientan a comer, el día que sea. Deuteronomio no pone día.

Un ejemplo completo, tal como suena

Mamá: Gracias, Señor, porque hoy llegó la visita que esperábamos.

Niño: Gracias porque mi maestra volvió.

Papá: Y te pedimos por mañana, que el carro arranque para llevar a los muchachos. Amén.

Eso tomó cuarenta segundos. Fue sencillo, y es exactamente lo que se busca: que los hijos crezcan
oyendo hablar con Dios de las cosas normales, no solo de las grandes.
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Lo que esto construye con el tiempo
Un niño que crece en esta costumbre aprende dos cosas que no se enseñan explicándolas: que a Dios
se le habla de la visita y del carro, no solo en la iglesia; y que en su casa se puede decir en voz alta lo
que uno necesita.

Eso no se ve en una semana. Se ve en años — que es justo el plazo que Deuteronomio 6 tenía en mente.

Un primer paso: puedes empezar tú, en voz alta; los demás se suman a su ritmo. Es más fácil unirse
a algo que ya está pasando que estrenar una costumbre entre todos el mismo día.

¡Dios te bendiga!
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